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Difícil es presentar en la escena electoral demasiado ocu-

pada hoy con la lectura de las ¡uGnitas listas de candidatos que 

corren de diferentes colores tanto para el Congreso como pa-

ra el Senado, una reseña que aunque breve >c.t al menos esac-

ta de la historia y origen de los dos partidos liberales que di-

viden la España, y que con tanto encarnizamiento pelean ha-

ce tiempo por conseguir cada cual el tr iunfo de .su opinion; 

hoy mas que nunca puede convenir a los hombres honrado?, 

saber cual es la causa, cual la bandera, cual el principio que 

cada uno defiende; pues solo de esle modo en la rouiu*ionde 

ideas que reina en la actualidad podrán distinguir los diver-

sos colores de cada uno y conocida que sea su marcha apegar-

te al que le dicte su conciencia. . 
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En este concepto sin otro miramiento que el del bien <!• 

mi psis, tomo la pluma y dirijo mi débil vot para llamar la 

•tención sobre un terreno que basta el dia no se bá tocado, y 

cuya esplicacion rae parece de mucha utilidad. 

Mucho tiempo hace que el liberalismo cortesano de Es-

paña se insurreccionó contra el liberalismo popular, poniendo 

en juego cuantos medios le ha sugerido su astuta política pa-

ra inventar trabas y enredos que se opusiesen á su marcha y 

al desenrrollo de los inmensos recursos morales y materiales en 

que con ella hubiera abundado el país. Puede decirse que aun 

• ules de romperse el grito de la libertad en I 8 á 0 , el absolu-

tismo adverbio del peligro que amenazaba su existencia como 

lo habían indicado las conspiraciones de L i c f , Porlier y otro» 

Ínclitos Patriotas que perecieron en el cadalzo, tubo que bus-

car un amigo, un aliado que en su caida pudiese favorecer-

le y cjue aun le proporcionase las mayores ventajas posibles 

en el nuevo órdeu de cosas que infaliblemente había de es-

tablecerse. 

La Junta conspiradora de San Fernando presidida por el 

demasiado candido patriota Riego, antes de pronunciarse ofre-

ció el mando á varios generales del egercito de Ultramar y 

no hubo corifeo que quisiese encargarse en tan peligroso ne-

gocio; mas luego que exasperados aquellos valientes dieron el 

grito, y cuando Fernando 7V en Marzo sucumbió á las ecsi-

geneias del pueblo to lo el mundo quería apoderarse de la obra 

de otro para comersela; y como el egercito libertador en 

su alocución que le hizo manifestó con una valentía siti 

egemplo , el sistema político que querían se estableciese, 

una sola espeesion de esta alocucion fue suficiente para 

que se principiase á plantear el modo «le contener la revolu-

ción. Los Reyes son para los pueblos y no los pueblos pura 

los lleyes. E»ta proposicion tan demostrada en polilíca asustó 

á lo* aristócratas de España y decretaron la disoluciou del 
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Igercito libertador: se disolvió ei» efecto y la revolución ma-

ríó. Así es que desde el origen de nuestra restauración esta-

ba insurreccionado el partido Aristocrático contra id partido 

popular , pero esta insurrección casi fué desconocida por los es-

panoles generalmente hablando y solo se descubrió con algu-

na ra.is claridad por muy pocas personas cuando obiervaron 

Us tramas secretas de palacio en 18 á l y la persecución que en 

tu consecuencia se desplegó contra todos los patriotas verda-

deros en citada época: pero cuando ya no dió lugar á dudas, 

cuando ya se conoció que el liberalismo cortesano era el ami-

go del absolutismo que babia de protegerle infaliblemente fué 

en 1 82á cuando en 7 de Ju l i o atentaron contra la capital los 

Guardias que se habian sublevado cinco dias aisles y que sin 

duda hubieran triunfado á no ser por la improvisada resis-

tencia de la heroica Milicia Nocional : los Ministros únicos res-

ponsables de aquellos acontecimientos no teniendo suficiente 

energia para llevar adelante la contra revolución quisieron 

abrirse el paso con aquellos tristes sucesos. Los españoles lee-

rán cou asombro una de las cosas mas singulares, que prc-

flenta la historia de aquellos tiempos, y es la circunstancia de 

mandar una misma persona los dos partidos que aquel dia pe-

learon (*). L i suerte de las armas decidió en aquel dia la de ta 

Patr ia ; pero conseguida la victoria muchos creyeron que es-

taba to lo concluido y las conspiraciones acabadas; tal era la 

buena fé de los liberales, y cou la confianza que inspira la 

pureza de intenciones y el valor de los ciudadanos se durmie-

ron contentándole solo con manifestar por medio de caucio-

(O) general Mtiril'o coronel de guardia* y Capitan general dr Ma» 

Jrid habló varia» veces con los guardias sublevados en la Gran/a y aun 

dicen que la noche del 6 les diú el mismo santo que tenia Ja Milicia Na-

cional. ( La caución del Traga la 
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nes* patrióticas Ja. antipatía que .habían cobrado al eiienuge; 

estas manifestaciones si se quiere podrían tener algo de inju-

riosas pero, eran injurias muy insignificantes, lúas fueron no 

ob<tan>e, suficientes para que Ion enemigo* del pueblo fun-

dasen eu ellas nuevos, argumentos contra I.» Constilucíou. 

El espíritu publi io notablemente reanimado ron aquel 

feliz desenhee, paspdo el calor del combate, se olvidó pronto 

de los enemigo* que creía desechos, y estos avivados por el 

ab*oluti»mo y resentidos de la denota se presentaron mas te-

nace*» en la pajeara con animo de llevar adelante á sangre J 

fuego >u <1 -vaheU nlo sistema. La Sania Alianza que desde 

18^0 Inb i i llamado rebd lea l gobierno de K>pant (*)avívó el 

luego con .sus intrigas cinhoUien lo a la pación eu una discordia 

-civil y dividiendo eu varias frac. iones la masa general de lo¡> libe-

rales que ha>la entonces había formado un solo partido Nacional: 

aquellos liberales cuyo instinto les presagiaba un funesto porvenir 

daban el nombre de a pal icos y moderados a los que se ha-

bían eclando en fiv^r «le la A«istocrac.íaf aunque ¡udirectamen-

le; de los serviles; los o'ros al co »trario cuyos gefes te-

niat» una intención mas dan ida, devolvían el epíteto de ccsal-

. fados; y mientras e.*la lucha y o l a guerra, que muchos creían 

de per>onas, la Santa Alianza veía cou placer el feliz ecsito 

de sus trabajos: el partido apo>tolíco de España que se pres-

taba solicito á sus inspiraciones, fué.progresando a la som-

bra del cortesano hasta organizar la rebelión de Cataluña, es-

tableciendo una regencia que le sirviese de punto de a pojo y 

presentándose cou descaro en el rampo de batalla: á la vis-

ta de este peligro todos debieran haberse unido para combatir 

al enemigo que se supouia c omún , y que á la verdad, á ea-

( • ) Vean** la» nota» de Rusia en igao. 
r 



cepcion «le muy poras persona»; lo era ile tudas b t que cotí)¿ 

ponían ambos pariidos.'EI aviso de esta índigo- hubiera sido-; 

muy saludable, pero el enemigo aprovechando*** de las r i d i -

culeces «le la» soc¡cdad«*s secretas su|»o pomr en pugna á las 

que había; y desde en 10ores comuneras y masones, que eraa 

predominante*, fueron ya enemigos encarniza lo> íimm pací la-

dos de reconcilia* ion. \partieron enlom es lo* títulos de «uar-

quistas, republicanos, briganespisieb-ros, y otros mil que-

comprende le nomenclalur»' del lih«ar.dismo cort.-sauo , y-.lir 

Nación en medio de e.oo a pasos -agigantado» rainiti:<La a su 

ru ina ; ' l a pro j im idad de esta ion pionlo como fue1 avisada á 

las potencias del Norte, resolvieron en un congrego la total 

destrucción de' IJS liberales, y precediendo unas notas de me-

ro cumpl imiento, nos mandaron el despotismo escoltado de 

ochenta mil biyonetas a las órdems de Angulema , que traia 

la misión de acallar nuestras disputas v ponernos en paz 

sumiéndonos en la m »s negra esclavitud. A pesar de. ésto la Es-

p i í i i no se hubiera perdido ó lo> líb ¡rales hubieran sacado mas 

partido si el sistema de a«lormcci miento, de engaño, de cor-

rupcloii y de parcialidades ( «|ue hoy ha vuelto á estar en 

moda ) no Mí hubiera observado Con tanto ahinco por - muchos 

hombres de bien aunque incautos; entonces los geuerale* Mu-

rillo , A v i s b a l , Ballesteros y otros hubieran cumplido con su 

deb'T, pero e.̂ los no teniendo ya otras miras que las de su 

propia salvación hicieron capitulaciones vergonzosas y la Es-

pana sucumbió desfallecida al peso del mas ominoso yugo: 

mengua será de nuestra historia el manejo financiero de al-

gunos gefes militares en aquellos «lias; los españoles, pues, á 

cscepcion de unos pocos que tuvieron la suerte de escapar d« 

las garras del tirano sufiierou los mas atroces castigos; ( qua 

nunca debemos perder «le vista ) los bueno* que protegidos 

por la fortuna encontraron asilo en el estrangero no perdie-

ron la esperanza de volver á libertar la Patria, pero desgra-
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ciadnrocnte no aprovecharon las terribles lecciones que les proi 

porciouó U esperieneia y perpetuándose la* intrigas sobrevi-

vieron las divisiones, aunque eu suelo estrario, á la caída del 

gobierno Constitucional. 

Los que habían querido de buena fe organ í iár en Es-

pana un sistema menos democrático siempre seducidos 

por el cortesanísino se entretubieron durant : la emigración 

en estudiar los manejos parlamentarios de la Inglaterra y la 

Francia para enrayarlos algún día con mejor ecsito en su Pa-

tria , y mientras los unos procuraban por vanas tentativas re-

edificar el edificio que tolos hibian ay a lado de buena órna-

la fe á desmoronar, los otros afectando un moderatismo que 

nunca han tenido trabajaban por desacreditar un gobierno al 

que la Espina debió algunos dias de gloria, y á cuya muer-

te habian ellos contribuido con sus maquinaciones. Este espí-

ritu de innovación no solo lo manifestaban en el estrangero 

sino que lo anunciaban algunos espinales quietos en la Pe-

nínsula para plantearlo á la mayor oportunidad. (*) 

D j esta manera la Constitución de 1812 perdió mucho 

de su autoridad dentro y fuera de la Península y cuando la 

revolución «le Francia en 1830 reanimó esperanzas de mucho 

tiempo amortiguadas, los patriotas que habian de ser los di-

rectores de nuestra regeneración r o se atrevían á tomarla co-

mo bandera, y algunos liberales de dentro del pais creían que 

ya no podría servir de enseíía para la salvación de la Patria. 

Esta idea que tubíeron muy buen cuidado los cortesanos de 

esparcir en los gabinetes de las Tullerias y S. James se esten-

dia á la par que se aumentaban las probabilidades en nues-

tro favor. Esta astucia que no podían preveer los que con lai 

( • ) Véate la proclama del general Mina en i¿3o. 
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armar en la mano pretendían conquistar el país, hasta aqbe£ 

Ha épora fue meramente un proyecto ; pero eu 1832 bajo la pre* 

«¡ciencia eu el gabinete francés de Mr. Thíers puede decir-

te que se elevó al caracler de ley bosquejando y arreglando 

en aquel gabinete el plan de política que había de gobernar 

la E>pina cuando le llegase su época. Allí fué trasada la es-

cala de graduación que habíamos de seguir en nuestra restau-

ración. La enfermedad del Rey Fernando, que formalizó en 

el estrangero muchas conjeturas que ya se habían principia-

do á hacer desde la venida de L>. Pedro de Braga mía á la Pe-

nínsula , alentó al rortesauísmo y particularmente el famoso 

decreto de amnistía «lado por la Reina Gobernadora , por que 

en ella estaban comprendidos la mator parte, y esto les pro-

porcionaba la ventaja de pisar primero el suelo espinol. La 

Reina entonces dió una prueba nada equívoca de que pinsa-

b i rotearse de los lib;rtles pira defen ler»e de lo» eub i tesdc l 

Oirli»in> que desde 18á7 había tomado un carácter muy ho 

til : era tan grande el interés del clero en acelerar el adve-

nimiento de (/arlos al Trono cuanto lo era el golp? que ha-

bían experimentado en Cataluña: este obscuro partido contan-

do con el apoyo de to los los interesa los en los abaso , foroa * 

ron su egércSto con anticipicion sirvicn lose además de los 

cuerpos de Voluntarios Realistas : estos no encontrando ga-

rantías suficientes eu la persona de Fernaulo para que ha-

ciendo un sacrificio entero se (¡mentase de una vez el despo-

tismo monástico, desde 18 24 hicieron reposar en Carlos to-

das sus esperanzas ( • ) . L i Reina á su vez so preparaba a la 

(©) En «1 Monasterio de t'oblet eu Cataluña en el m-s de Setiembre 

de 18 j 5 se celebró una junta grnoral á la cual a»istieron Fr.-ladn« 

y fue presidida por el Arzobispo Civox. Hallóse tamlx-u «-n ella rl Vica-

rio pa r ra l rfe Barcelona Abril» Obispo elrcto de Cratf). desde dic|.o d » 

gu<-dó establecida la suciedad secreta qnc nombró del Aujjd r*tcnu»na~ 

dor bajo ¡o* auspicios de O. Carlos de iforbou. 
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defensa poniendo en los principales puestos de la Nación á 

personas que no perteneciesen ;.l oli.seurali>qio, unirá garan-

tía que se necesitaba en aquella cpoca p ra merecer la confi-

anza de S. M. ; por esta circunstancia que no debe perderse 

de vista ocuparon los primeros destinos #hombres á (julenes 

equivocadamente el vulgo creyó liberales, pero que solo po-

dían calíficarve como realistas con el adgetivo de Isabel sin 

embargo la posicíon en que se colocaron contra un partido 

<jue nunca perdona les hizo apegarse al partido de la í.her-

tad aunque siempre se resentían de su origen; ya hacia gran 

paptd la ¡«lea de que la Nación estaba embrutecida , que su 

poca civilización no podía suf í ir mucha libertad , por cuyo 

conjunto de circunstancias se concluso definitivamente que 

debíamos ser /múda los por un gobí ruó paternal. El manifi-

esto que á la muerte de Fernán lo díó su augusta esposa en 

(i ile Octubre es una prueva autentica de esta verdad ha-

ciendo. ver bien á las claras cuales eran las personas que se 

habian apoderado de la administración; los lib:rales populares 

quedaron fríos al ver su contení lo, y este fué el primer gol-

pe de mano que dieron los cortesanos al entusiasmo nacional 

en la nueva era «le libertad. La desgraciada circunstancia de 

haber sitio esc luidos de las primeras amnistías los gefes «le es-

te partido hacía que eslubie.se dislocado y por consiguiente 

perdiendomochoterreno;pero con todocomo los carlistas (man-

dados por la Junta de Burgos , hasta entonces secreta) apro-

verhamiose a su vez de aquellos momento?, desde la muerte de 

Feruamlo >e habían insurreccionado en las provincias del Ñor» 

te, no se podía «leí todo desatender la fuerza «le los verdade-

ros patriotas, única bise en que estaba apoyado el pequeño 

influjo de que gozaban ; pero dominando, pues, otras simpa-

tías se pu>o en planta un sistema á la par corruptor y en-

gañador , sistema que nos há causado muchos males, y que 

únicamente se sostenía porque el horror al Carlismo y el 
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conncrto en que estaba la Raí ion haría á los liberales pasar 

por to«lo, y el peligro que ammaz.ba l.i existencia «le é los 

los coloró en la cruel po>iciou de pelear por un gobierno «jue 

si bien no les daba garaulias en favor «le la libertad los po-

nía al nienos á cubierto de la falange inquisitorial. La admi-

nistración del Sr. Zea por consiguiente tubo dos objetos. Pri-

mero , formalizar el partido «le Isabel Z* MU mctiOscabode la 

Corona, y , allanar el camino para eu ca..o «le necesidad 

reducir el Estado á la c lase de gobierno d e antemano pro-

yectada por los t.01 tésanos. Bien se «leja conocer la po.sicion 

precaria en que se colocó el Sr. Zea Bermudez cou su Odio 

á la libertad, pu s la osadia «le los carlistas por naturaleza 

progresiba aumentaba las filis «le los enemigos al pi.so «jue 

Isabel no contaba eon muchos sinceros defensores. La ma-

estría de los frailes para aprovecharse «le cuantas faltas co-

metidas por el Gobierno de Isabel, pudiesen sei l« s favo-

rables p.íso en estado la guerra «le llamar la atención y 

alarmar el espíritu «le los buenos á quieues aunque ron ma-

fia era preciso contentác para sostener el bacilaute Tiono. La 

csposicion de («ataluíia y las «le algunas otras pio\¡ocias hi-

cieron ver que los españoles se disponían á derramar su san-

gre por algo mas que por Isabel; es decir por la liberta uní* 

co puerto de salvación á el que podía acogerse la i nocí »!e 

Reina. Fué pues, indispensable, pre« iso y de absoluta » -o si-

dad que el gobierno de Ciiit ina entrase en una mnreí mas 

franca, mas decidida, mas pronumiada en fabor de l.« i! r-

tad, necesidad que dió en tierra con el despotismo ilu ira.lo, 

pues la administración de Lspana hast3 entonces bfcjo los 

auspicios de la Reina Goberna«lora 110 había sido mas que la 

continuación «le la de Femando con algunas modiíicac.ones. 

Sin embirgo la caida del despotismo no fué tan precipitada que 

no tubiese tiempo de llamar eu su apoyo á su amigo y aliado 

CQ la escala política el cortesauismo aristocrático. Deben ob-

2 
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servar los electores como á la fuerza y sin pensar se nos iba 

haciendo entrar en la carrera del progreso gradual , abolien-

do un error y pasando al inmediato; p.-ro como para Vosas 

nuevas era preciso buscar hombres nuevos , se hecho mano 

de á aquellos cuyas opiniones al paso que inspirasen mas con-

fianza á los patriotas, que temían á 1). Carlos, diesen uo obs-

tante seguridades á los enemigos del poder popular. E>ta 

nueva era política verificada en 15 de Enero de 183<1 solo 

podía ser plausible á los liberales netos por que abria L pu-

erta para mas adelante. Las ccsigencias del país y el aumen-

to de los enemigos produjo este sistema, d.d que nació el 

Estatuto Real, engendramiento estítico y el mas miserable 

de toJos los Coligos que han servido de bise á los gobier-

nos representativos. Sus autores le bautuaron en la pila de 

la legitimidad dinastica y lo mandaron al mundo (según lia 

dicho un patriota español en Francia) coa dos pasaportes9 

uno pira el estrangero con la vergonzosa disculpa de que 

no podia sor otra cosa , y otro para el interior con la im-

pudente jactancia de q u ¡ en el se resucitabin las an-

tiguas libertades de España: los hombres versados en la 

historia de nuestras asambleas nacionales conocieron á el mo-

mento la falsedad, pero se contentaron con aquella miserable 

Concesion por miedo á la guerra que estaba sirviendo de es-

pantajo, y creídos también en que serviría de bise para le-

vantar el edificio social según se había anunciado. El pueblo 

q Y juzga por lo que vé, y save poco de política general, 

le recibió con aplau>o, aunque bien pronto conoció que ba-

hía obrado con ligereza. ¡Tal era el deseo de tener aUuna 

o 1 rs 

libertad! A su engaño contribuyó uo muy poco la reputa-

ción de los hombres que estaban el frente de los negocios pú-

bli'os cuyos antecedentes políticos no le hubieran deslumhra-

do si «i Cite pueblo le hubiera sido pasible leer las discusiones 

de Cortes de 1821 al 822 sobre señoríos, libertad de im-
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prcnt.i y oirás en las que los Ministros Estalatislas trabajaron 

con grande calor en contra de la humanidad. Pero los que se 

atrebierou á anunciar esta» verda»!c> para etilar el porvenir 

de calamidades que á todos amenazaba fueron tachados con los 

antiguos nombres de republicanos, ccsaltados y anarquista*, 

j entró ya cu juego li nomenclatura política de los diferen-

tes partidos. Los que poseían empleos eficientes y grandes emo-

lumentos disfrutando de la parle que les había tocado ya en 

la revolución no qnerian se les interrumpiese su satisfacion y 

por consiguiente aunque hubiesen pertenecido á el pueblo no 

mostraban ya mucho interés por las reformas; dando lugar 

su apatía á desmererér la confianza; al primer insulto, á la 

primera imprudencia que con ellos se cometiese se alistaban 

en las banderas del liberalismo cortesano llamado por lodoa 

moderantismo, pues en él se les aseguraban los goces á que ha-

bían aspirado. Estos nuevos atletas aumentaban el desorden de 

los partidos, y como nuevos en aquella carrera, prodigaban tam-

bién las mismas injurias que hacian los decuas á los que 

habían sido antes sus compañeros. El malmotreto de la civili-

zación era un escudo del que se vallan dentro y fuera de la 

península, y no dejaron cotí él por cierto de hacer bastantes 

partidarios, cuyo aumento los desenfrenó atrebieudose con in-

solente descaro á sostener, que el Estatuto llamado Real, era 

el único gobierno que podía salvar a la España, el único que 

podía hacernos entrar en la via de la legalidad, es decir el 

solo legitimo ; bien es verdad que su legitimidad la harían 

traer del absurdo y caduco principio del derecho divino. 

La ley de la necesidad mas imperiosa que todas hacía fu-

cumbír á este mosaico monstruoso el liberalismo popular de 

España , y contra sus sentimientos derramaba su sangre y 

prestaba su apoyo á unas instituciones que solo tenían un 

débil barniz de libertad; esta tal vez seria la causa deque se 

entablasen alguuas conspiraciones aunque uo puede dársele 
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fute nombre á unas juntas que según la opínion general eran 

bien conocí las de to los ; p;*ro los cortesanos progresaban sa-

cando parirlo de todo y suponiendo alarmas falsas: un paso 

sobre otro s? vieron en el caso de usar de rigurosa policía, 

espías, 'delatores y de todas aquellas cosas que componían la era 

de Calomarde. Un Ministerio que se degrada basta pedir au-

silio al re»ur*o mas vil del genero humano , es indigno de 

la confianza del pueblo; cuando ho ubres de altos empleos, de 

habilidades reputadas y poseyendo conocimientos estensos 

patrocinan sem-jiotes maldades, corrompen la moral pública, 

y convencen a! pu:blo d ¡ que la traición es un crimen su-

perficial; en una palabra, el Ministerio casi desde su entra-

da temiendo de su ecsistenría, tubo q ie favorecerse d¿ la asis-

tencia de un gabinete aliado que tenia su misma tendencia 

y formar con él una liga que lo amparase contra el gigan-

tesco poder del pueblo, pero para e>te favor era necesario 

hacerle á aqu I algunas concesiones (*). En esta liga sin duda 

está fundada la idea de la intervención que nos hauan creer 

tenían en su mano pira usar de ella cuando les acomodase, 

pero esta idea fué mal recibida por los amantes del honor na-

cional y solo se acogió por los que no tenían valor suficiente 

para derramar su sangre por la Patria ¿Quien duda que en 

cualquier momento que se hubiese hecho un llamamiento al 

pueblo español en masa hubiera estado pronto á tomar las ar-

mas para destrozar al Principe rebelde ? pero esta medida era 

muy saludable para el pueblo, y no podía adoptarse por el 

liberalismo cortesano su enemigo. El pueblo deseaba con ansia 

las reformas y era de esperar que si acababa la guerra las hi-

ciese sin soltar las armas de la mano ; paso que desbarataba 

( c ) Si por los efectos hemos de llagar al conocimiento de las causas en mi con -

cepto una de las concesiones ser ia ofrecer trabajar con empeño para que fuese 

reconocido el empréstito de Guebart, los gastos de la Junta facciosa, es 

decir lo que se. babia concomido para hacernos esclavos en Pue-

blo», de cite modo se abusa de vuestra buena fé. 
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ain a o da el sistema del progreso gradual, jobre el que debían 

girarse lodos nuestros negocios; de aejuí n: rieron dngustos. la 

desconfianza y á la \cz los decían at'ores del orden, de la lega-

lidad , de la titulada razón , pero el partido popular debe en-

tender que este orden que dicen los cortesanos es el or-

den de centralizar en pocas manos las riquezas, el poder, 

los honores , los emolumentos y cuanto pueda hacer dulce la 

vida del hombre. Este es el órden cortesano llamado en España 

moderaniísmo, en Francia justo medio doctrinario que en el dia 

acaudilla Mr, Gulzot , en Inglaterra el de losToris: Debe saber el 

pueldo que el partido cortesano es uno mísmoe» todos los países, 

así como lo es el popular y que siempre estarán en gueira pues 

esta es la condicíou de los gobiernos representativos, Eu España 

en la época á que nos referimos lodavia no estaba el justo me-

dio en to lo su esplendor, pero llegó á el cuando lis continuas 

quejas de los liberales hicieron se diese á luz el decreto de 

20 de Mayo de 1834 en el que se fijó el mo lo de hacer la 

elección pira la nueva representación nacional, señalándose 

también pira el 24 de Ju l io la apertura de las Córtes. Tolos 

los hombres sencillos creyeron que ya eramos libres y felices 

p i ro nunca estabamos mas lcja¿ de serlo. Un gobierno que ce-

lebró la apertura ríe las Cortes con la mas escandalosa violacion 

(*) , de la seguridad individual verificada en la persona de los 

mas distinguidos patriotas, muchos de ellos Diputados elegidos 

para aquella legislatura, no podía hacer feliz ninguna Nación; 

p:ro lo cierto és que su imprudencia y la fogosidad de algu-

nos de sus i n l i v í l u i s íbt causaolo cala ve¿ mas el disgus-

to y descontento general, que había de convertirse por ül-

( ° ) En la noche del a3 de Julio fueroo presos secretamente en m« — 

dio de las tinieblas los patriotas Duque de Zaragoza, Romero A pr«eli-

le , Flores Estrada^ Vau-Halen y otros muchos que acababan de llrg-r 

el estraogero» 
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timo en odio é indignación; p;ro avierta la legislatura acalla-

ban las qucjis y tcniau la esperanza de dieiplinar una ma-

joria ejue le apoyare y diese un carácter mas legal á sus dis-

posiciones. Entró pues «le lleno el sistema favorito á lo-» trece 

anos de su plantación. Los aristócratas entonces enchidos con 

el titulo de ilustres , y envanecidos con el ropage mas estra-

ño y ridiculo ijue polia inventarse, se creyeron luber llega-

do á él colmo de la felicidad; solo una cosa les incomodaba 

en grande manera que era la guerra; la guerra si seguía ade-

lante les pro lucía el temor de perder aquellos goces , y el 

mismo peligro corrían si el pueblo fastidiado de aquellas vi-

siones les quitaba la cascara pomposa y ponia en descu-

bierto su fealdad ; aquí la razón de su oposicíon á todo lo 

que fuese reformas que no estubiesen calculadas sobre su in-

terés; los tr<ibijos que dio esta camara alta inmortalizarán su 

memoria. L i de Procuradores aunque el pueblo uo había te-

nido mucha parte en su elección y carecían hasta de la facul-

tad de formarse su reglamento interior, prestaron algunos 

mas servicios; puede decirse de ellos que aunque tímidos eran 

amantes del progreso (bien és verdad que los Ministros á su 

entrada supieron hacerle bien las en t rañ is ) a pesar de eso el 

Ministerio que conocia era incapaz de sostenerse con una 

camara medianamente liberal, se vió obligado á usar de cuan-

tos ardides pudiesen suministrarles sus estudios en el estran-

gero ; 110 se equivocaron por cierto, pues aunque lo general 

de los Procuradores eran amigos de reformas , los Ministros 

los tenían bien diciplinados, y a la vez que se harían de la 

mayoría crecía su osadía dando suelta al poder arbitrario que 

llegó á ser su única baudera: los manejos parlamentarios del 

Sr. Mirtínez de la llosa, sus talentos oratorios, lo* del conde 

de Toreno, y sus intrigas, sugetaban la camara popular con mas 

seguridad, y también por la falta de facultades para dedicarse 

por si á las reformas, para las que nunca encuentra la corte 
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oportunidad; pero muy pronto conoció el pueblo lo prodigo que 

liabia estado en los aplausos do aquel órden de cosas incapaz de sa-

tisfacerle, aunque bien caro le costó este desengaño, t i sistema de 

fusión y lenidad quecon lauto tesón se había llebado á efecto, hizo de 

farciosos soldados aguerridos y regimentados. El faccioso mas 

organizó una Corte y un gobierno con el cararter de tal 

desde el tratado de Elliot; asi cou la mascara de filantropía, 

dio un grande paso el despotismo, ordenando su guerra 

con el caraeter regular. ¿ (¿ue patriota hombre de bien hu-

biera creído un año antes ver los facciosos en aquel estado? 

Pero aun que el peligro que desde su origen principió á ame-

nazar la Patria se iva haciendo cada vez mas inminente; la 

nnreha de la aristocracia seguía su rumbo: y para preparar-

se ó escudarse de las señales de descontento que precísame ci-

te había de dar el pueblo á la vista de los malos re>ultados 

que daba lo que el creta equivocada dirección de los negocios, 

se valieron de cuantas astucias dicta la política cortesana, exa-

gerando tumultos que acaso ellos habían fomentado, atribu-

yéndolos al influjo de sociedades secretas, cosas todas que debían 

favorecer sus intenciones: la maldad de muchos funcionarios 

públicos y sus feos antecedentes eran también favorables á las 

miras del ministerio; todos los que por conservar sus empleos 

prestando juramento al Estatuto se hicieron liberales de fteal 

órden , no podían menos de mirarse con prevención por lodos 

los patriotas; las muchas conspiraciones carlistas que íueron 

descubiertas tanto en la corte como cu lo demás del reino son 

una prueva de la verdad de esta observación; la conducta 

despótica de algunos y aun de muchos gefes militares, sus po-

cos miramientos a la Milicia Nacional, y los muchos obsta-

culos que se oponían al desenrollo de esta bcnetica institu-

ción conocida por to los com) s ilvaguardia de la libertad, cau-

saba un descontento general que avivado cou sagacidad aca>o 

por algunos hombres venales y tumultuosos asalariados tal 
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vez por el despotismo, pro lujo algunas convulsiones que en 

cierio mo lo dieron un v i o <J verdad á las siniestras profe-

cías «1-1 Minisierio. Asi tuvieron lugar los alborotos «le Mala-

laga , RirreKma, Madrid v Murcia los cuales aunque «le ori-

ge«i diferente y muy distinto «leí <jue se les Supuso ayudaron 

no ol»t.iut¿ a legiiímar en cierto mo lo la conducta arbitra-

ria de los Ministros omnipotentes. Es verdad «jue estos suce-

sos fueron algunos de ellos cnuy desgracíalos, pero la culpa 

to«la era de los Ministros de la ley, Cu quienes el pueblo fió j 

se engañó. Sin embargo se hecho la culpa al pueblo , y no 

se equivocaron en los resultados que debía producir en mu-

chos homb es hónralos aunque tímidos y sencillos: esla falsa 

suposición, aquel ardor, aquel deseo «le reformas pintado en los 

ojos de muchos hombres de bi« n se vió al momento en al-

gunos man hitado y falleciente ir.-c debilitan lo hasta su con-

sumeíon; y aunque n imbos quedaron igualmente celosos por 

el bien publico sus ánimos afectados «leí terror páui o que les 

causaron aquellas convulsiones se fueron descaeciendo y poco 

á poco se volvieron sino enemigos del pu« blo al menos se re-

servaron lomar parte en su favor y quedaron como dispues-

tos á someterse a todo con tal de gozar de tranquilidad. ¡Cuan-

tas deserciones hemos su í r i lo por estas arterías! Esta es la 

verdadera causa de «jue haya muchos hombres «le bien alista-

dos en las banderas del cortesauismo; la idea que con tanta 

maña se e>parria «le que las reformas se querían de una ves 

y por medio tic conmociones populares «jue siempre llevan 

consigo desoí lenes, los iba separando de una opinion, de u n 

partido que li la entonces habian tenido por justo y razo-

nable. Cortesanos y realistas veían con gozo estas mudanzas/ 

empleaban tolo su influjo para aumentarlas y entorpecer 

la marrl i de las cosas; dinero, favor, gacetas venales asalaria-

das para ctieiider la corrupción, todo se puso en juego, na-

da se omitió para conseguir tan perverso objeto ; destierros 
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j pereecncíonea acestaban contra los patriotas cuya firmeza de 

• nimo pudiese contrariar tus iníras ; y esta arbitrariedad mi-

nisterial basta entonces casi desconocida en los fastos consti-

tucionales, commovió estraordinariamente al pueblo y á sus tí-

midos representantes declarando estos desde entonces una vi-

gorosa oposicíon al ministerio , con lo que el pueblo arabo de 

conocer la mareba errada ó maliciosa del gobierno; esta opo-

aicion y el estado de la guerra que en mí concepto había ¡do 

mas allá de lo que el Sr. Martínez de la Rosa habia proyecta-

do y acaso querido, separó á este funcionario de la administra-

ción de los negocios públicos. Puede que esta conducta le vol-

viese el concepto de hombre de bien que habia tenido y que 

iba perdiendo con rapidez, yo no diré sí obraba de buena ó 

mala fe'; y aunque estoy mas inclinado á lo primero, veo sin 

embargo que él con sus cuentos y el Sr Toreno con sus cuen-

tas pusieron la Nación á el borde del precipicio. A este per-

sonage no le movió la separación y abandono de su compañe-

ro j amigo; al contrario aferrado con las riendas del poder 

queria mas bien que la Patria se hundiese en el abismo, que 

variar su incierto rumbo ; las Cortes siguieron haciéndole la 

guerra con firmeza y él se vió obligado á cerrarlas. ¡Cuantas 

desgracias nos acarreó tan imprudente medida ? Los Procura-

dores tubieron que ampararse algunos en una boardilla para sus-

traersede las garras del Ministro, como si hubiéramos estado en 

tiempo del estrangero Carlos 5? ó del despota relípe 2.° Otros 

mas afortunados salieron huyendo de la Corte y esparciendose 

por toda la península la pusieron en movimiento con sus 

peroraciones ¿ Quien conocería al siguiente año á algu-

nos de los que vinieron por estas provincias? ¡Al predicador 

eu la plaza de Cauta Cruz de Múdela! Este ultrage hecho á 

los representantes de la Nación, ay udó á iotaentar la revolu-

ción, y los pueblos se sublevaron contra el gobierno: por el 

pronto serviles y aristócratas todos temblaron pero les duró 



rtsj 

poro tiempo el sobresalió: el pueblo que jurga por lo que 

siente, aunque ronoce en general lo que le daña t como las 

cosas morales y políticas están representadas por las personas 

sude con facilidad tomar unas por otras, como sucedió, y una 

guerra que debió vigorosamente conducirse contra las institu-

ciones se dirigió contra los Ministros: por esta equivocación 

de principios conocieron muy bien los batidos, que no habian 

perdido tanio terreno como creyerou en un principio; y va-

l iendo^ de algunos que indignamente llebavan el titulo de 

ecsaltados ( no siendo mas que monopolistas en ambos partí-' 

dos) variaron la marcha del movimiento y con una mudanza 

de gabinete, una promesa de convocar Cortes revisoras y una 

oferta pomposa de acabir con el Pretendiente en poro tiempo, 

quedaron acalladas las ecsigencias de todos. 

El aventurado programa de 29 de Setiembre ( q u e nuil-» 

ca creí ) desarmando la colera de los sencillos lib rales, les 

hizo olvidarse del peligro y ocasionó infinitos males. ¡Cuantos 

creyeron que Íbamos á torar ya el término de nuestras des-

gracias! El jubilo que manifestaban todos los buenos, los in-

mensos rerursos , los grandes sacrificios que se prestaron en 

aquella época por todos con tanta prontitud, pruebau lo (jue 

puede hacer un pueblo entusiasmado por su independencia 

pa a sacudirse de las enfermedades políticas que le aquejan. 

¿Pero los enemigos del poder popular como habian de dejar 

libre y espedí ta la acción de un gobierno que era hijo de ese 

mismo poder para que concluyese con la guerra? B en se de-

ja ver que no y muchos fueron afectados de estos temores. 

(x>qo quiera que fuese los cortesanos debían trabajir para re-

conquistar el terreno perdido bien abiertamente ó bien en se-' 

creio minando los cimientos de la liberlad, que era lo que ha-

bia de producirles en último resultado el triunfo de su oligar-

quía ó el del Pretendiente. Todos los que tenían un interés* 

Verdadero en el mejoramiento social debierau haberse uuído 
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estrechamente para contrarrestar sus artificios y maquinacio-

nes: pero por desgracia una gran parte de la Nación habia 

caído ya en una especie de indiferencia á los negocios públicos, 

que es casi tan criminal romo la corrupción: la opiuiou que 

sórdidamente se há propagado (cou f ru to) de que las clases 

medianas é inferiores del pueblo no tienen Ínteres en las co-

sas políticas, es instilante e injuriosa á la masa de la so-

ciedad, muy perjudicial ademas á la libertad y en estremo fa-

borab'e á la arbitrariedad y al absolutismo; pero los enemi-

gos del pueblo propalando estas ideas infunden el desaliento 

entre los hombres de bien y siguiendo ellos una marcha con-

traria están siempre en observación para aprovecharse ele cual-

quier descuido, de cualquiera impru leticia del gobierno que 

pueda ser útil á su obgeto. Con esta constante observación 

seguida con un tesón que debiéramos imitar, consiguieron es-

tender la guerra en Cataluña, multiplicar las trabas y entor-

pecimientos, cosas todas que corroyendo lentamente las bases 

en que se apoyaba el gabinete de entonces, habían por ul-

t imo de venir á pirar en destruir la administración de Meu-

dizabal. Este personage verdaderamente amante de las reíor-

mas se colocó por falta de energía y previsión en una posicion 

sumamente embarazosa de la que era muy difícil salir: no pu-

díendo vencer los grandes obstáculos que se le opusierou de 

frente tarde conoció 6U iuipcudencia y vió ( no sé si con sen-

t imiento) que cada vez se hallaba roas distante de la posibi-

dad de cumplir su promesa: sus enemigos le atacaron con vi-

gor por este (lauco y como á los pronosticos de estos se ha-

bían conformado los acontecimientos sucesivamente, vimos caér 

en descrédito una administración, que mejor combinada acaso 

pudiera haber adelantado mucho eu el camino de las refor-. 

mas. 

Las Cortes de aquella época , las primeras por su inter-

rumpid^ carrera j las seguudas por el poco tieui¿o que cou^ 
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taba su instalación, no pudieron desembolvcr ana acción re-

glada que hubiera tal vez prevenido los tristes sucesos que 

sobrevinieron. Los progresos poco favorables que hizo la guer-

ra alentó á los enemigos «leí liberalismo popular y valiéndose 

de la prensa periódica, principiaron con descaro á desacreditar el 

movimiento v a hacerlo causa de todas nuestras desgrasias. 

»» Ved, decían, //enos de gozo, ved los efectos de las conmocio-

nes populares.w Desde entonces el cortesanismo caminó con 

pasos agigantados lleno de confianza á csteuder su poder , has-

ta que logró derrivar al enemigo sostituyendo al hombre de 

Septiembre él apostata lsturíz. Sensible es recordar la historia 

de aquellos días: la subida de este corifeo al poder fué «le las 

mas estrañas que se conocen en la historia de los gobiernos 

representativos, y aunque de corta duración fué fecunda en 

notables acontecimientos. ¿Es hijo de la influencia del desti-

no que preside a España que tantos hombres eminentemente 

distinguidos por sus talentos y por sus servicios, cuya con-

ducta nos ha servido siempre de modelo, se hayan esmera-

do en hacer ver que la conciencia es solo un nombre vacio 

de sentido y el honor una quimera? 

La deserción de Isturiz ha completado las desgracias 

de este pais. El gobierno bajo su presidencia puede ca-

si asegurarse que se hizo virtualmente superior en la línea 

despótica á el del Sr. Zea Bermude-/. ¿quien se lo hubiera pro-

nosticado á este acérrimo defensor en la legislatura de 3£ 

de los derechos del hombre? ¿ Y quien no se aeuerda de las 

sesiones de Cortes del mes de Mayo de 1836? Pocas veces se 

há visto tanta agitación en las asambleas legislativas de Kspa-

íía, Pero Isturiz lleno de osadia poseyendo el poder arbitrario 

y negando la forma, siguió el camino «le su antes enemigo 

Toreno y abusando de la prerrogativa de la llorona, disolvió las 

Cortes y para acallar un poco los clamores, comvocó otras 

nuevas inmediatamente; pero á pesar de eso su repeutiua de-
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fecc ion lo colocó en una posicioti muy falsa, que por primer 

resultado le dio la precisión de hacerse hiporrita ( según há 

dicho un grande hombre) dando á sus medidas, las uiasopre-

sibas , la apariencia de libertad ; perosin variar de rumbo qui-

so llevar el cortesanismo á su últ imo grado atrincherándose en 

la barrera de los privilegios insostenibles y rancios de la anti-

gua nobleza amoldados al gusto de e>te tiempo, y con una dis-

tribución bastante prodiga de favores, aumentó estraordina-

riamente el paitido cortesano y erigió una muralla que costa-

rá mucho trabajo demoler completamente. 

Una porcion de Diputados fueron castigados por la ma-

nifestación de sus opiniones en el congreso, violando con inau-

dito descaro la mas sagrada prerrogativa que conceden los go-

biernos libres á los representantes del pueblo. ¿ Y romo este 

habia de llevarlo con paciencia i Esta despótica medida aumen-

tó el descontento y produjo la desavenencia cutre el gobierno 

y los gobernados. Isturiz lejos de escuchar las plegarias, quiso 

por la opresion acallar las quejas para consolidar su par-

tido y esto mismo aceleró su ruina. Infinidad de patriotas fue-

ron depuestos de sus destinos con la idea de crear nuevos in-

tereses, nuevos partidarios, bien es verdad que no ha sido él 

únicamente el que há adolecido de esta falta. Los hombres 

amb'ciosos que no han podido aun saciar su codicia cuando 

reciben emolumentos de un gobierno y son colmados de los 

favores ministeriales abandonan sus principios anteriores, si 

es que los han tenido, y se hacen satélites de la corte con* 

tr ibuyendo, tal vez sin saberlo, aunque no sea mas que cotí 

su ejemplo, al triunfo del despotismo; por esta razón se há 

aumentado mucho el partido cortesano, y tolo se hace á es-

pensas del publico y este todo lo sufre con resignación hasta 

que abusando demasiado consumen su prudencia y quiera el 

por si tomar la intervención de sus intereses. Las intrigas de 

que se valió aquel ministerio fueron tantas, tan couocidas y 



tan recientes qtieno pueden haberse olvidado;cada elector metien-

do la mano en su pecho y cesamiuando lo que le sucedió con los 

agentes «leí gobierno me hará justicia conociendo que hablo el leu-

guaje de la verdad. Los apostoles (que se llamaban) cruzaban 

por todas partes , por todas las provincias, por todos los pue-

blos. Los traficantes de votos se valían de mil medios para 

aumentar su lista y presentarla bien llena á su amo. Baste 

decir por últ ima que se quiso poner en practica en este po-

bre pais el infame circulo vicioso de » hacerse con piala de 

Diputados para con los Diputados hacerse después de plata.» 

E>tos artificios y e>tas intrigas fomentan lo las disenciones cons-

tituyeron la Nación cu una situación bien deplorable, pue~ 

de decirse que el triunfo que obtubo el cortesauismo en aque-

lla época fué un verdadero retrocéso para la libertad, un ver-

dadero go'pr pira la p i t r ia , golpe de que se resentirá por 

mucho tiempo; fortuna que su duración fue bien corta con-

tribuyendo á su ruina las persecuciones que desplegó contra 

algunos lio nbres que debió haber respetado: entonces se co-

nocieron cuan estensibas é importantes eran las funestas con-

secuencias que ocasionó la mala dirección del pronunciamien-

to anterior, y antes del ano la Espaíti se vió obligada á ha-

cer un según lo sacudimiento. Por una consecuencia á la par 

mis que desgraciada necesaria en las commociones populares 

el pronunciamiento ocasiono algunas victimas; victimas algu-

nas dignas de mejor suerte: pero los hombres que faltan al 

pueblo deben vivir cou precaución en tiempo de convulcio-

nei y refl sesionando hasta que punto puede llegar la revolu-

ción no deb:n imprudentemente abusar de su posicion y ec-

sasperar demasiado, pues provocando la ira del pueblo única-

mente se esponen á ser presa de su venganza, que suele ser 

siempre sanguinaria : sin embargo á Quesada , Saint Just y 

los demás debió enseñárseles con una noble generosidad tan-

to por sus anteriores servicios como por utilidad. ¿CuauUg 



(*3) 
Teces se fian Lechado ya «n cara á lodos lo« liberales conoci-

dos por ecsaltadoj estos acó u lee i miemos? Una sola impruden-

cia ocasiona un desorden y los desordenes siempre desacre-

ditan. ¿Cuanto se ha querido desacreditar la primera revolu-

ción de Francia por algunos grandes ccsesos que hubo en ella 

y por la conducta de algunos de «us corifeos? Lis conmocio-

nes revolucionarias son un torrente (jue arrastra con lo que 

encuentra y es preciso sortear; por eso en mi concepto lo mis 

malo que hay en una revolución es cuando llegan á hacerse 

frecuentes y aun necesarias, como lo fué en el ¿entir de mu-

chos la del año anterior, pues con ella «reía podría preservarse 

de los males que veía caer sobre su cabeza; pero advertida 

por la esperiencia hizo un pronunciamiento mas conpacto, mas 

uniforme declarándose por fin en favor de la Constitución de 

18 l á con las reformas que fuesen convenientes; mucho hu-

biera ganado el país por mis que se diga si se hubiera hecho 

esta declaración en 1834: no es este el lugar de hacer la apo-

logía de un codigo que por muchos motivos deben todos mi-

rar con respeto y consideración. Plumas sabias y elocuentes 

tanto nacionales como estrangeras han hecho debidamente su 

elogio con argumentos que hasta el presente no se han con-

testado. 

El restablecimiento de la Constitución dio nuevo impul-

so, nue\a brillantez á la escena política y nuevas esperanzas, 

que sí bien no se realizarou cual era «le desear, tampoco han 

sido tan defiaudadas como se pretende. El partido popular co-

mo era consiguiente tomó incremento bajo los auspicios de la 

tan democrática Constitución del año de 12 y el contrario 

|ue«ló casi desbaratado teniendo sus corifeos que huir déla 

presencia del publico para evitar su j<ivla indignación, estos 

conocieron la marcha del pueblo cuando &e subleva; la revolu-

ción de Agosto cu la inteligencia de muchos trae únicamente 

su origeu de una insurrección militar y de aquí se hau ti-. 
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rado grandes argumentos para desacreditar aquella inevitable 

comroocion: argumentos que variandolos de mil modos se han 

dirigido no solo coutra las cosas de aquella época y todas sua 

emanaciones, sino es contra las personas. Los hombres y las 

cosas de Agosto, han dicho muchas veces algunos periódicos, 

no n#s sahan; y es necesario ser muy ueeios para no cono-

cer de donde vienen estos argumentos : la revolución de Agos-

to se hizo casi a la vez en toda la península y la sublevación 

de las tropas de la Granja *e verificó bastantes dias despues 

de haberse pronunciado las provincias, cuando se sabian en la 

corte las nuevas ocurrencias, sin cuya seguridad 110 se hu-

biera comprometido un puñado de soldados: ¿ Y habrá algún 

hombre tan estúpido que crea qué sin el alboroto de la Gran-

ja la administración de Isturiz hubiera sobrevivido muchos 

dias á los clamores de los pueblos? No es posible, pues aun-

que es verdad que han si lo infinitas las declamaciones que se 

han hecho coutra el alboroto de la Granja yo únicamente creo 

que los argumentos han sido hijos de la oposicion , de la an-

tipatía del liberalismo cortesano al regimen popu lar , en el 

que iba á entrar la Nación. De todo lo que va escrito puede 

inferirse los enemigos que debía tener este regímen. Todos 

los que viven de abusos deben temer por sus fortunas á 

u n gobierno calculado en beneficio y utilidad del mayor nú-

mero ; los carlistas debian temer mucho que se entablase la 

guerra con vigor, de modo que todos éstos que forman el in-

menso tropel de palaciegos, muchos empleados, clérigos, gran-

des, cortesanos, monopolistas y contratistas se estremecieron 

en ver llegarda la hora de las reformas y ciertamente, en mi 

concepto, no les pareceria muy oportuna. Por esta razón, la 

Constitución de 1812 as\ como la de 37 y todas las que no 

estén formadas con arreglo á los intereses de éstos han de te-

ner muchos enemigos, la ventaja que hay es, que es ma jo f 

el número de los favorecidos. Apesar de ésto á la balanza de 



los pocos se une el grande contrapesa de que entre ellos hay 

muchos hombres (jue por su nacimiento, por sus riquezas, por 

su posicion social y por la orupicion de puestos elevados son 

muy respetables para ciertas gentes. El vulgo «dice un autor 

sensato, generalmente creeque los grandes ho nbres están do-

tados de grandes ingenios y desdedían acciones bajas" pero 

cuando se abre la historia se convence to.lo el muu lo de la 

falsedad de esta creeucia, sin embargo ella há d i J o muchos 

partidarios lauto á los cortesanos como á los realistas ; pero 

para que se desengañen todos diré al vulgo crie lis accio-

nes mas viles y mas bajas, según el dictamen del mismo autor, 

que se han cometido en el mundo, lo han sido por los hombres 

mas grandes. ¿Pero como ha de correr esta verdad? Los anti-

populares se oponen y derramando su mortífero veneno sobre 

el pueblo le engañan y cogen opimos frutos. ¿Cuantos y cuan 

incalculables son los que han cogido y cogen los carlistas con 

la ponzoña que há derramado eu la España el partido apostólico, 

él estinguido clero regular y gran parte del secular.'' De la ma-

yor parle de éstos y algunos otros igualmente interesados que 

ellos eu los abusos, hau salido las sugestiones, las seducciones 

y los engaños, que han producido tantos(declamadores contra la 

revolución desde su origen y que eu estos últimos días la lian 

dirigido contra la de la Granja: desde que en el orizonte político 

de España apareció la antorcha déla libertad, toda esta gente te-

mió de su ecsístencia y se propusieron para su triunfo como 

he dicho, dividirnos para devorarnos despues á su salvo, co-

mo lo han hecho otras veces; estos y otros muchos con 

ellos son los que alentaron las conspiraciones de aque-

lla época, los que corrompieron á varios generales y los que 

f inalmanle, valiéndose de otros que les sirviesen de instrumen-

to , perdieron la libertad, ¿Y quien que tenga un mediano 

juicio no vé que ahora también se han puesto en planta las 

mismas traiciones? Estos ó sus emisarios son los que vanan-* 

A 



J o de forro,! y figura se introducen en todas partes y pro? 

curando conocer (as debilidades del rorazon humano le ata-

can al momento por el flanco descubierto. Díganlo los egem-

plares que tenemos en nuestros dias de mult i tud de hombres 

de bien seducidos, reputaciones sacrificadas y victimas inmola-

das á su negra ambición. La posicion que ocupan hoy las 

potencias del medio dia de Europa les há hecho conocer á 

cortesanos y realistas que está casi para espirar su oscuro par-

tido y esto mismo les hace redoblar sus esfuerzos: las nume-

rosas deserciones que hemos esperimentado dedosafíos acá, son 

suficientes pruebas de esta verdad, el ahinco que han manifesta-

do en estos últimos meses prueba bien la certeza que tienen 

de su ruina y el odio á todo lo popular : ecsamínese con im-

parcialidad todo lo ocurrido desde la salida de la facción 

espedicíonaria acaudillada por el Pretendiente, y todos darán 

su asenso al contenido de este escrito ; pero lo sensible es 

que muchos hombres cuya ecsistencia está igualmente amena-

zada que la nuestra en el reinado del obscurantismo, aparez-

can casi simpatizando con estas gentes, solo por u n espíritu, 

de partido, poniéndose casi en estado de sentíc el que se ob-. 

tubiesen algunas victorias. A este estado nos han conducido 

los enemigos de lodos los liberales. ¿Pero como consentir los 

cortesanos que bajo los auspicios de una Constitución en que 

se rcronocc legalmente la Soberanía popular, se acabase con 

la guerra y se inmortalizasen los hombres colocados al frente 

de los negocios? Esto seria consolidar demasiado unas insli-: 

tuciones contra las que cilios siempre atentarán. 

Ciudadanos electores de esta Provincia, no preguntad des-

pues de leer este escrito porque el sistema de lenidad y fu-

sión se ha seguido constantemente con tanto ahinco, por 

cjue no se han batido las facciones cou el rigor cjue se de-

bía, por que se han hecho sospechosos para vosotros algunos 

generales, por que ticue tantos eiiemígos la sabia y mode-

lé 
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rada Constitución de 1837, Y no preguntad en fin pór qu * 

nos halla mos en este miserable estado al que nos han conduci-

do como por los cabellos. Todas estas desgracias sin embargo 

se han atribuido al Pueblo y vosotros sabíis muy bien la po-* 

ca intervención que este pueblo ha tenido en los negocios. 

Ved d icen á los hombres tímidos, los efectos <jue trae colo" 

car el poder en manos del populacho: muchos hombres su-

cumben y mientras tanto se regocijan ellos de esta mudanza, 

siendo asi que únicamente son los que seducidos por los 

serviles con sus principios arbitrarios, con su plan de confun-j 

dirnos con los Realistas y con su afan de desacreditar toda 

intervención popular en la Administración publica, nos han 

traído casi sin pensar y tal vez sin querer al borde del preci-

picio. Causa admiración y espanto ver como los periódicos cor-

tesanos los declamadores contra la revolución de Agosto se 

han regocijado cuando la suerte de la guerra no nos ha favore-

cido y gozándose en nuestra calamidad puede decirse que la 

miran como un suceso propicio que confirma todas sus teo-

rías y justifica su practica. ¿ Y habrá algún hombre á cuyo 

corazon no haya alcanzado la corrupción que no se estremez-

ca al considerar tan atroz como criminal conducta? Uua sol» 

ojeada que se herhe sobre el curso de esta desastrosa guer-

ra, basta para inflamar á todo sincero patriota y para que 

desee caiga la maledicion sobre la cabeza de los traidores que 

hayan consentido sus progresos. Pero lo sensible es que muchos 

de buena fe están sirviendo de instrumento para acelerar su. 

muerte y trabajando afanadamente para abrirse su sepulcro. 

Es á estos á quienes principalmente dedico mis cortas ob-

servaciones para hacerles ver la fealdad de la bandera que 

han abrazado y la de los personages, á quienes hacen la Corte, 

baudera que ya hacausadootra vez nuestra ruina y personages 

á quienes el pueblo si posible fuera, debería ccsiguir la res-

ponsabilidad de tantas ocurrencias desgraciadas como en nues-| 
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Iros dias liemos prensencíado. El raciocinio es solido y c<5ff-

cluycnte. Las divisiones de los partidos en 1823 ¡ocasionaron 

nuestros desaires; las mismas reproducidas en 1834, nos han 

herho dar fuertes vaivenes y nos han puesto casi eu el ter-

mino fatal de nuestra ecsistencia. ¿Ahora bien quien debe 

responder «le los malea que sufre la patria mas qne aquellos 

que fomentando esas mismas divisiones han secundado las mi-

ras de los apostolicos? El liberalismo cortesano encuentra no 

muy pocas simpatías con el popular; pero no dejan de ser 

grandes también lis que á mi ver tiene con el despotismo; 

es por consiguiente con los cortesanos con quien se un i rán 

los apostolícos, en el caso de que entre en sus intereses unir-

se con a l guuo , para batir mancomunadamente al enemigo de 

ambos: pero por su propia utilidad los cortesanos presin-

diendo de todo espíritu de partido, debieran unirse con el po-

pular para destruir al mas sanginario, al mas temible al mas 

enemigo de todos: para esto seria preciso que olvidándose de 

se orgullo abnegasen de su mal-hadado sistema , lo que no 

será fácil á mi ver: los hechos son los que enseñan mas que 

todas las teorías y estos mismos hechos con sentimiento me 

han confirmado en mi opínion; y creo dará su asento á ella 

to lo el que reílíccione un poco sobre la amalgama que han 

formado cortesanos y realistas y la estrecha unión que han 

manifestado en todas las cuestiones vitales para la libertad. 

Este convencimiento y el ínteres de mi provincia me 

lian movido únicamente á tomar sobre mi una empresa te-

meraria y muy superior á mis fuerzas; ayudando á deshacer 

mi indecisión el descaro con que se presenta este osado par-

tido en el debate electoral. ¿Pero quien creería otra cosa? Vo-

sotros honrados electores cualquiera que sea la fracción libe-

ral á que pertenezcáis, ya podéis conocer cual es la de la 

razón y de la justicia, presindíendo de nombres que no es-

presan bien la idea que el uso ha querido que representen. 
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El mismo calor, la misma energía, las mismas intr iga! y éh 

una palabra la misma marcha que ha llevado siempre el cor-

tesanismo, la presenta hoy á la faz de todos: yo convengo en 

que en los países libres todos trabajan para adquirir unas 

mayoría en el Congreso, que represente su opinion , de aquí 

nacen las alternativas de predominar ion democrática ó aristo-

crática que se esperimentau en las monarquías Constituciona-

les: en una palabra, es muy natural que el partido progresis-

ta por su tendencia á la mayor suma de libertad posible y que 

sea conciliable con el estado de su país, esté siempre en pug-

na con los que tratan de interrumpirle sus trabajos; y la aris-

tocracia por el contrario para sostener sus privilegios es na-

tural trabaje por sus intereses: pero estos trabajos son un ver-

dadero retroceso para la civilización, cou los que contrarían el 

t r iunfo de la libertad y favorecen al despotismo: de la pro-

porcionada nivelación que se haga de estos dos elementos de-

pende la seguridad del Estado. E*tos debates hechos por los 

medios legales, no prueban otra cosa mas que el que se va 

entrando en la carrera de la civilización parlamentaria; pero 

llevados al estremo de calor que se han conducido, pueden 

traer malísimos resultados, y no tienen otro origen que el de 

las influencias serviles. E n Inglaterra y Francia hay grandes 

dedates en la época de las elecciones , pero que no pueden 

servir de cgemplo en la situación actual de España: muy bue-

no seria si no tubíesemos un enemigo astuto y poderoso que 

nos observa, y está dispuesto á aprovecharse de todas las ven-

tajas que puedan proporcionarle nuestras disensiones, que se 

alegra de ver la docilidad con que casi todos los liberales ce-

den á sus persuacíoues y á su maligna iufluenría y funda to-

das sus esperanzasen nuestra guerra interior. ¿Que consecuen-

cias tan adversas puede traernos semejante encono y particular-

mente en el estado que tiene la guerra? De una acertada elección 

para ambas Camarasdcpeude cicrtamentela salvación déla Patria. 
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No me parece inoportuno n¡ fuera ríe proposito tocar; 

de paso algo sobre ella, sin embargo de que las grandes 

cuestiones políticas que es preciso dcsemvolber para hacerlo 

con ccsactitud, y especialmente sobre las cualidades que deban 

reunirse cu los candidatos, no se pueden esplicar en un resu-

men con la detensíon que necesita esta materia. 

Dos cosas son indispensables tener presente para la acr 

lual elección. 1* El estado de guerra en que se halla la Nación. 

2*. las diversas funciones de una y otra camara. Con respeto 

á la 1® me parece no indica mas que una nueva cualidad que 

á mas de las que se dirán ha de adornar á los representantes 

de la Nación , grande decisión por la causa de la libertad y 

energía para obrar contra los sectarios del oscurantismo. 

La Constitución de 1837 que debe servir de bandera á 

todos los españoles, de poco serviría haberla jurado, .«i no se 

trabaja para que el espiritu de la Nación le de aquella auto-

ridad, aquel caracter , y aquel peso qne únicamente pue-

de asegurar su estabilidad. Es por consiguiente á los nuevos 

representantes á quienes corresponde esplanarla, dar vida á u n 

cuerpo que podrá hacer la felicidad de España, si se saben sa-

car de las bases eu él establecidas, todas sus legitimas emana-

ciones , y todos los elementos de riqueza y prosperidad que 

puede ilar de si. Para este importante cargo se requiere en los 

electos la congruencia de todas las cualidades que deben reu-

cnirsele según todos los políticos á los representantes del pueblo. 

Sobre ellas y su número ha habido entre los mismos grandes 

discusiones llevando basta aquí de hecho la preeminencia en-

tre todas la propiedad territorial. Bien se deja conocer los ma-

les que pueden originarse de elegir un sugeto que no tenga 

mas recomendación que ésta para ser miembro de una asam-

blea legislativa: pero tiene propiedad ya se propone con auda-

cia para candidato, ya se cree él con derecho por esta sola cir-

cunstancia á^mcrccer los sufragios de sus conciudadanos £ ^ 
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Sisfrü iar del esplendor de la corte; y es necesario "sopan fóJ 

electores que la propiedad aunque vaya acompañada del pun-

donor,, no es suficiente recomendación para ser diputado: estas 

dos únicas circunstancias no dan el discernimiento que se re-

quiere para al menos elegir lo mejor en las cucsi iones poli ti-

cas, económicas, administrativas, eclesiásticas y otras que tie-

nen que agitarse en el Congreso; pero la propiedad, particu-n 

larmeute la territorial como estamos en la época de las aristo-

cracias, ha formado ella también la suya, y á este tenor te-

nemos la aristocracia industrial, la de las inteligencias ó capa-

cidades, la militar, la del dinero y otras que se van multipli-

cando y llegarán al infinito. l)e todas ellas la mas favorable al 

despotismo es la militar y la territorial , pero la que me-

rece la primacía, entre los amantes del pueblo es la aris-

tocracia natural ; la que componen los hombres dotados de 

corazones beneficos, de acendrado patriotismo, de conocimientos 

y de bienes de fortuna suficientes para sostenerse con decoro; 

á pesar de esto se dice generalmente que los grandes propie-

tarios dan mas garantías al gobierno; es verdad, pero es al go-

bierno despótico: pues el labrador ó hacendado que no tiene 

mas que sus tierras tiene que estar pegado á ellas, según ha 

dicho un publicista, de nuestros dias , (*) como la ostra á la 

concha, y todo lo aguantará con tal que no se las quiten; de 

manera que cuando para conseguir una gran reforma sea pre-

cito hacer una vigorosa resistencia á el gobierno, que tal vez 

le acarrearía odiosidades de parte de un INliuistro perverso, 

estaría siempre remiso y seria un cgcmplo de heroísmo tan 

singular como grande, que desplegase un fuerte valor cívico 

para arrostrar los inconvenientes que traen consigo estas co-

sas. »La propiedad mueble por el contrario, dice el autor cita-

do arriba, dá una especie de independencia de caractcr favo-

o \ ' Véase el derecho público Comtitucioml de D> Ramón Salas. 
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rabie i h libertad. El comerciante por egemplo que le W 

mal eu España agarra sus fondos en una cartera y en tres 

dias se pone á 90 leguas de la corte. El abogado , el medico, 

el literato, el escritor, el artista llevan siempre con su persona 

á todas partes su caudal y por esta razón no sufrirán muebos 

insultos de un ministerio despot ico." Todas estas reglas su-

fren sin embargo sus escepciones: yo diria que las capacidades, 

las luces , los talentos , con tal de que se reuniesen en perso-

nas no afectadas de una absoluta indigencia, deben en la ac-

tualidad merecer la antelación á todas de los Electores. En 

suma tres circunstancias juzgo indispensables para ser Diputa-

do, probidad política, talento necesario y renta para sostener-

se: la falta de inteligeucia de los propietarios" territoriales, po-

drá suplirse cuando la Constitución, que lelizmente nos rige, 

llevase algunos años de estar en practica, cuando se hubiese 

ya acabado la guerra: pero cuando éste codigo está dentro 

del periodo de plantación, cuando no se han principiado á 

conocer sus defectos, cuando tenemos á la vista un ege'rcito 

enemigo, se uecesitan hombres de alto temple, de independen-

cia, de buenos deseos por su patria y de conocimientos. No 

perdamos de vista nunca la alta misión que está cometida á la 

legislatura venidera: llevar un rico sin talento á la Camara 

de Diputados seria verdaderamente una aberración de prin-

cipios. 

La camara de Senadores ecsige en mi concepto cua-

lidades diferentes, las bases en que está apoyada esta insti-

tución han dado lugar á creer que para ella se requieren 

hombres de una linea liberal menos adelantada que los 

Diputados; pero esto me parece un error, y diré sin entrar 

ahora en la cuestión de cuales deben ser las funciones de 

esta Camara, que el alto cargo de Senador debe estar reservado 

á hombres que por su patriotismo, por sus luces, por sus ser-

vicios en todas carreras se hayan eninentemente distinguido. 
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Está circunstancia la poscsion de la renta señalada por la ley 

y la maduré» que vá con la* edad que se requiere en la 

misma son suficientes garantías, para que los Senadores con-

teniendo la fogosidad de la Camara baja den á las cosas el 

caracter de estabilidad que se requiere, con lo que creo está 

cumplida la importante misión á que está destinado este cuer-

po legislativo. 

Sin hacer la corte á algún individuo he presentado al 

público mis opiniones, estando convencido de que mis verda-

des amargarán á muchas persona?, pero me importan poco los 

insultos de la ignorancia ó el sarcasmo de la malicia, he sa-

crificado todo interés personal á lo que creo ser el bien pu-

blico, y aunque mis razones sean debiles mi conducta rna-; 

pifestará la pureza de mis intenciones. 

Córdoba 6 de Setiembre de 1837. 

Mariano de Vargas Alcalde. 

* 
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